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CARTA ABIERTA A LOS AFLI-

GIDOS

Queridos afligidos

:

El 2 de noviembre, día sacro de

los difuntos, llama instintivamente

a nuestra mente la idea de la muer-

te, que .a todos se impone: al cre-

yente, que no tiene esperanza para

esta vida solamente; al escéptico,

fluotuante incierto entre la nega-

ción y la fe; al filósofo mismo que

lia llegado a la negación absoluta.

La ocasión es propicia para en-

viar a las familias afligidas, a todos

aquellos a quienes Dios pidió que

le devolviesen en parte o todo lo

que les había dado, la expresión de

nuestra simpatía cristiana.

Sabemos que son muchas las al-

mas que lloran, muchos los boga-

res de duelo, muchos los corazones

que han recibido una herida que

nunca se cerrará enteramente. Re-

cibid, queridos afligidos, conocidos

y desconocidos, la seguridad de que

participamos de vuestro dolor y la

expresión de nuestro sentimiento

afectuoso.

Conozco una madre, viuda, a

quien la muerte, inexorable y sin

piedad, ha arrebatado, en dos días,

a sois dos hijos mayores, sostén de

la familia. I Seréis muchos los que

os encontráis en aquel caso? ¡Oja-

ló pudiera yo deciros con la autori

dad v la eficacia del Maestro: “No
lloréis”, y con la dulzura del ángel

consolador: “Dios nunca abandona

¡< los que en él confían”!

I Es un hijo, una bija, tal vez

vuestros únicos, que os lian dejado?

;TTun muerto en la fe, con la son-

risa en los labios, con una excla-

mación de maravilla al entrever

más alió del velo oue nos esconde

el misterio de la vida, las realida-

des eternas? Das habíais consagrado

a D ios, ellos habían hecho el sacri-

ficio de su vida a Dios, y Dios los

llamó al inicio do su carrera cris-

tiana. Hermanos, hermanas) eom-

v'^pn'do vuestras lágrimas; son le-

gítimas, Jesús mismo ha llorado:

son naturaloa, ¡son tan humanas!
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pero lio lloréis como aquellos que

no tienen esperanza. Ha llegado

para vosotros la hora de demostrar

que la fe no es palabra vana, que

resiste al dolor, y de experimentar

toda la consolación que os brinda

la certidumbre que tenéis de la re-

surrección gloriosa de aquellos que

mueren en el Señor.

Y si dudáis que vuestros que-

ridos hayan muerto en el Señor,

o si sabéis que no han muerto en

El, no es desesperéis. El arrepen-

timiento puede venir a último mo-

mento, y sobre todo confiad en el

amor sin límite de Dios, que no

quiere la muerte del pecador, sino

su vida.

El abatimiento os asalta a ve-

ces: no os condeno. Aquel estado de

ánimo no es rebelión, no es duda.

“Raquel llora a sus hijos y no

quiere ser consolada poique no son

más”. ¿Quién podría consolaros?

Ninguna criatura humana; para

vuestro dolor necesitáis una conso-

lación divina: id a Jesús.

A menudo somos como los discí-

pulos que iban a- Emaus: somos

tristes porque pensamos que “El”
está lejos. Tan sólo seguimos nues-

tra idea, nuestro dolor, y creemos

oue estamos solos. ¡Quiera Dios

abrirnos los ojos para que veamos

que siempre está con nosotros!

El recuerdo de los cementerios

oue en los dos primeros días de no-

viembre se pueblan de una manera

insólita, es uno de los más precio-

sos y edificantes para mí. No gri-

téis: ; superstición, romanismo! El

corazón tiene razones que la. razón

no conoce. Los muertos no están

íihí, lo sabemos, pero es innegable

la atracción que sobre almas since-

ras y genuinamente cristianas ejer-

ce la morada de los difuntos.

Veo todavía aquellas procesio-

nes que se renovaban de continuo,

veo aquellas lágrimas que regaban

los crisantemos que la piedad traía

sobre la tumba de un sér amado

;

oigo aquellos sollozos que sacudían

violentamente el cuerpo, veo aque-

llos labios que murmuraban las

preces para los difuntos; veo aque-

llos ojos colorados y sin lágrimas

porque por mucho llorar no tenían

lágrimas. . .

No sé si tenéis la costumbre de

visitar las tumbas, de ir allí para

pensar con afecto en los líennosos

días pasados en compañía de mies-

tros bienamados. No sé si siquie-

ra en el día de los difuntos, pensáis

en vuestros muertos y qué senti-

miento despierta en vosotros este

recuerdo. Pero alguna vez pensáis

en ellos dondequiera vayáis u os

encontráis; y entonces dejad que os

susurre con acento de amor y de

simpatía una palabra de esperanza.

¿Eres tú viuda? Acuérdate que

tienes un amigo eterno y repite el

verso hermoso de la fe: “sólo en

El confío yo”.

¿Eres huérfano? “El” es el pa-

dre de los huérfanos. Este senti-

miento es el bálsamo más eficaz so-

bre la herida que el tiempo no pue-

de sanar.

¿Sois padres que gimen sobre la

tumba que encierra los despojos

mortales de una tierna criatura?

Alabadle a Dios que ha hecho pa-

sar vuestro niño de las tinieblas a

la luz sin que gustara la amargura
de este mundo de tentación y de

pecado,
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A todos grito y ojalá mi voz sea

oída do todos : Jesucristo lia venci-

do la muerte y lia puesto en evi-

dencia la vida y la inmortalidad,

por el Evangelio.

He allí la grande y sublime afir-

mación de la fe, de vuestra fe, de

aquella fe que ha transformado al

mundo y puede santificar vuestro

dolor.

¡Animo! No hay dolor que el

Señor no pueda calmar.
¡
Con-

fianza! En “El” tenemos un padre

que se conmueve de compasión por

sus hijos.

Una palabra todavía. El 2 de no-

viembre se ora, se era mucho, se

ora en todas partes.
¡
Oremos nos-

otros también! No os digo: oremos

para los muertos; os digo: oremos

para los vivos. Oremos en favor de

los que restan para luchar, para

que “tentados, no cedan”, para

que puedan presentarse ante el tri-

bunal de Cristo como el. siervo que

ha cumplido con su deber.

Oremos para nosotros, para que,

sostenidos por la gracia divina, po

ciamos continuar en la obra que nos

ha sido confiada con fidelidad siem-

pre mayor, con una consagración

completa, y que- cuando llegue la

i ora de nuest ra salida de este mun-
do, podamos sentir que la muerte

no es el descenso a los lugares pro-

fundos, sino la ascensión a la ciu-

dad luminosa: no es la puerta del

Averno sino la puerta de la casa

del Padre Celestial.

Cuando la trompeta suene

En aquel día final,

Y que el alba eterna rompa su cla-

[rielad;

Cuando las naciones salvas

A su patria lleguen ya,
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Y que sea pasada lista, allí he de

[estar.

Trabajemos por el Maestro

desde el alba al vislumbrar;

Siempre hablemos de su amor y
[fiel bondad.

Cuando todo aquí fenezca

Y nuestra obra cese ya
Y que sea pasada lista, allí he de

[estar.

Cuando allá se pase lista

allí he de estar.

Os saludo con afecto.

Julio Tron.

iLAS RIQUEZAS EN SI SON
UN MAL?

Abrid vuestro N. T. f leecí la pa-

rábola del rico y de Lázaro. Basán-

dose en este’ cuento de Jesús, unos

han pronunciado sentencia categóri-

ca contra las riquezas, mientras

que otros no han visto sino la con-

denación contra el mal uso de ellas.

Comunmente se dice que no lle-

vamos nada con nosotros cuando

emprendemos el viaje hacia la eter-

nidad; no es exacto; de una cosa

no nos separamos : del libro de

nuestros recuerdos. La muerte no

destruye en nosotros el recuerdo de

nuestra vida aquí. Entre los mu-
chos recuerdos que están escritos

en nuestra memoria, hay algunos

grabados con letras más grandes

:

son los que hablan del bien y del

mal que hemos hecho, Consecuen
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cía, dos estados o condiciones : la

felicidad y el dolor.

El mayordomo que aprovecha la

ausencia del dueño para ejercer

sobre los siervos una acción de ti-

rano recibirá justo castigo. No hay

paz posible para aquel a quien per-

sigue la justicia divina
;
en vano la

pide al aturdimiento que le procura

el trabajo intenso o a los placeres

que enervan. Mas el siervo que

cumple con su deber—es decir, que

hace el bien—lo espera la felicidad

que le procura el sentimiento del

deber cumplido: es la sonrisa com-

placida de Dios que le sigue, la

aprobación divin, el “está bien”

escritura!. ; Habrá felicidad mayor
que ésta?

San Pablo dice ou uno de sus es-

critos : “el que siembra para la car-

ne cosechará la corrupción”. La
“carne” viene a significar lo pere-

cedero; la “corrupción” da idea de

aniquilamiento por efecto de una

descomposición lenta y progresiva,

un estado, pues, de infelicidad, de

muerte moral.

El rico había sembrado para la

“carne”, había pensado únicamen-

te en la “carne”, en satisfacer los

deseos de la “carne”. ¿La conse-

cuencia? Despojado por la muerte

de todo lo que había sido el objeto

de sus preocupaciones, se produce

el vacío inevitable, profundo, en el

alma, en la que nunca había pensa-

do. Y para hacer comprender me-

jor los sufrimientos de aquella al-

ma. Jesús se sirve de una compa-
ración bien comprensible para todo

habitante de un país cálido: la sed

que atormenta a aquel que no tie-

ne nada para satisfacer aquella ne-

cesidad física y que sabe que donde

está no lo podrá nunca: al sufri-

miento físico se añade el dolor mo-

ral. Y a aumentar sus torturas se

añade el recuerdo de la abundancia

de bienes que en un tiempo tenía.

Dice el poeta: “Nada os causa tan

grande dolor como el recuerdo de

tiempo feliz en la miseria”. Y más

simpatía despierta en nosotros una

persona que de la condición de rico

pasa a la pobreza absoluta, que

aquella que nunca ha sido favore-

cida por la fortuna.

¡
Vanidad, todo es vanidad lo que

pasa en este mundo y para el cuer-

po tan sólo sirve! ¿Qué le valió al

rico el adorno exterior del cuerpo

cuando tenía el alma desnuda, qué

le valió el comer espléndidamente

todos los días cuando nunca pensó

en satisfacer las necesidades del

alma?

En tiempos de tantos afanes

para los bienes materiales, ¿sería

vano recordar las amonestaciones

de Jesús: “Procurad ante todo el

reino de Dios; buscad la buena

parte”?

La idea que brota del conjunto

de estas declaraciones es clara: las

riquezas no pueden de ninguna ma-

nera asegurarnos la felicidad eter-

na; agreguemos, ni en esta vida. Lo
que aquella felicidad nos dará y
nos da es ¡la adquisición de lo eter-

no, de lo imperecedero. Los cielos

y la tierra pasarán, mas mi palabra

no pasará. Lo eterno helo ahí : la

palabra de Dios. Sin embargo, no

debemos ir demasiado lejos v hacer

decir a la parábola lo que la pará-

bola no dice y darle una interpre-

tación ajena al pensamiento de Je-
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sus; ésta, por ejemplo: que las ri-

quezas nos cierran las puertas del

cielo, que son en sí una causa de

perdición. Jesús no ensena esto.

Nada de lo que Dios lia creado es

malo
;
puede convertirse en mal por

obra del hombre, según el uso que

hace. ¡Son las riquezas una clase de

bienes que la Providencia nos re-

gala. Jesús dice: recibiste tus bie-

nes, es decir, aquella clase particu-

lar de bienes, los recibiste como don.

De aquellos bienes el hombre pue-

de hacer un mal uso, cuando, por

ejemplo, los hace servir tan sólo

para satisfacer su egoísmo. Lo que

hubiera debido ser un motivo de

gratitud, lo que hubiera debido ser

un medio para sanar, alimentar, so-

correr, viene a ser una ocasión pa-

ra poner de manifiesto el egoísmo

más repugnante. No las riquezas,

pues, perdieron al rico, sino el uso

que de ellas hizo.

Insistamos sobre este punto. Hoy
día no se hace nada sin dinero; en

particular el reino de Dios adelanta

en proporción de ios dones, del es-

píritu de desprendimiento, de sa-

crificio de los fieles. Aumentad las

reservas metálicas, ensancharéis

ios límites del reino de Dios. Cuan-

do hablo del reino de Dios entien-

do: el campo espiritual y el campo
social, la salvación del alma y la

salud del cuerpo. La separación de

estos dos campos fué desconocida

por Jesús el fundador del reino de

Dios
; y siempre que fué hecha por

los hombres fué funesta.

¿Habrá habido época cu que fué

tan visible como en la actual el

egoísmo desfachatado de un lado y
tanta miseria del otro? ¿Tantos ri-
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eos y tantos Lázaros? Egoísmo, es

decir, todo para sí, en el individuo

;

egoísmo en las naciones
: ¡

todo pa-

la ellas! para satisfacer el egoísmo

se gastan millones. Cuando se tra-

ta de alimentar, sanar a un Lázaro,

se mezquinan los centesimos.

Pienso en las obras de evangeli-

zaeion, de las misiones que tienen

a veces que limitar su radio de ac-

ción por falta de dinero, en aqué-

llas muchas obras que tienen que

cerrar sus edificios de educación,

de instrucción, por falta de recur-

sos; en ios hospitales, refugiois, or-

lan atorios siempre repletos que no

pueden recibir todos los que se pre-

sentan en busca de curación y pro-

tección; pienso en aquellos millones

de míseros hambrientos, de mutila-

dos, de enfermos, de seres imposi-

bilitados para el trabajo que la

guerra ha creado, en aquellas mu-
chas obras nacidas con y por la

guerra y que tiende a mitigar el

dolor físico o moral de los que por

aquel flagelo sufren. Luego pienso

en los bienes que nosotros hemos
recibido.

¿ Cómo deseamos presentarnos

ante el tribunal de Dios? ¿En la

condición de aquellos a quienes Je-

sús dirá: “cuando no disteis de co-

mer a un pobre, no vestísteis a un
desmido, os a mí a quien dejasteis

sufrir de hambre y de frío”; o en

la condición de aquellos que de Je-

sús habrán conocido y practicado

el amor hacia el prójimo ?

ó ante el mundo y ante nuestra

conciencia, ¿a quién somos, a quién

deseamos ser semejantes? ¿Al rico

egoísta o al buen samaritano, en

presencia del mundo que perece y
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que nos tiende los brazos supli-

cante?

Julio Tron.

ASÍ )CIA CIOXES CRISTIA XAS
DE JÓVENES

II

Cuéntase que un alto militar de

ia guardia negra, después de ha-

ber visto el trabajo llevado a cabo

por la Asociación para aliviar los

sufrimientos de los soldados heri-

dos en la lejana Mesopotamia a ori-

llas del río Tigris, escribía: “cual-

quiera que dé dinero o material a

Ja Unión Cristiana de Jóvenes, pue-

de estar seguro que hace algo para

aliviar el sufrimiento del soldado”.

Estos pocos detalles os bastan,

señores, para apreciar la grandio-

sa importancia de la noble y santa

misión que están cumpliendo hoy

las Asociaciones Cristianas en los

frentes de batalla.

Ofrecen, además, estas institu-

ciones en todas las ciudades donde

han sentado pie, un ambiente ame-

no y saludable a tantos seres que lo

necesitan; también se organizan

campamentos de veraneo para los

estudiantes (uno de éstos funcionó

en Montevideo el verano pasado).

Conscientes de su misión las So-

ciedades, sin hacer presión violen-

ta sobre el ánimo de nadie, tratan

de demostrar que son cristianas, in-

fundiendo por lo tanto en el alma

de la juventud el deseo, la volun-

tad de hacer el bien, indicándoles la

fuente de donde pueden sacar la

verdadera fuerza para resistir y
derrotar el mal; recordándoles que

el Cristianismo de Cristo se halla

bien conceptuado en estas palabras

:

Amar a Dios y al prójimo.

En la reducida esfera en que vi-

\ irnos, desarrolla su actividad una

Asociación, humilde si queréis, de

Jóvenes y otra de Señoritas.

Por iniciativa de la primera y
gracias a sus buenos amigos, cuen-

ta esta localidad con una casa más

y sin que sea inmodestia, podemos

decir que algo significa para el

progreso de Tarariras. En este sa-

lón podrán reunirse de día o de no-

che los que deseen ensanchar sus

conocimientos por medio del estu-

cho o la lectura, aquí podremos re-

unimos para gozar en sociedad los

deleites del arte, podremos pasar

momentos agradables y provecho-

sos con los jóvenes o no jóvenes

que nos honren asistiendo a nues-

tras sesiones quincenales.

Señores : el trabajo llevado a ca-

bo por esta Sociedad hasta ahora,

ha sido muy humilde, sí, pero real;

podemos decir sin vanagloria, los

que formamos parte de ella, que si

algo hemos hecho para que progre-

sara la Sociedad, ha coronado am-

pliamente nuestros esfuerzos; pues

en su seno la juventud aprende a

respetar al amigo, al consocio y a

respetarse a sí mismo, aprende a

contenerse si es de un carácter

intempestivo, aprende a hacer va-

ler su idea propia, sí, pero también

aprende a respetar la idea de otro.

La Sociedad ha sido, además, para

el joven un poderoso medio para

mitigar el dolor sufrido por adver-
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sidades de la vida; y si esta U. C.

fuese el instrumento para seguir

proporcionando al joven ideas bue-

nas, si en su seno aprendiera el jo-

ven a elevar sus sentimientos un

poco mas arriba y no lijarlos úni-

camente en La materia que perece,

si aprendiera el joven a amar y a

practicar todo lo puro, todo lo no-

ble, todo lo santo y a odiar el mal
bajo todas sus manifestaciones, en-

tonces la 17. C. de Tarariras habría

llenado su misión providencial.

Pablo M. Salomón.

DE NOCHE, ENTRE LAS TUM
DAS, EL 2 DE NOVIEMBRE

. . . Era ya tarde de la noche

cuando llegué al cementerio; bri-

llaban en el cielo ias estrellas...

En aquel lugar silencioso, todo es

solemne como la muerte. Sentado

sobre el mármol que cubría los des-

pojos mortales de un joven de diez

y ocho años, pensaba en la disolu-

ción de mi cuerpo
;
miraba mis ma-

nos, mis pies, mi cuerpo y me de-

cía que todo eso podía tornarse en

polvo dentro de pocos instantes.

Sin embargo, aquella posibilidad

no me causaba inquietud; alababa

al Señor por su bondad hacia mí y
la tranquilidad más completa inun-

daba mi alma.

Luego me acordé de mi familia;

en tantas otras la muerte había he-

cho victimas; la mía permanecía

intacta. ¿No es una gran misericor-

dia ésta que ninguno haya sido

arrebatado y todos tengan esperan-

za de la vida eterna ? Mi alma cla-

ma a Dios de continuo para ellos.

... Otra vez entre las 'tumbas

para meditar; amo aquel lugar pa-

ra contemplar mi corazón, el sepul-

cro, la eternidad.
¡
Qué solemne es

el lugar! La muerte, con su mano

de hierro, lia arrebatado a miles,

todos los que allí yacen; niños, an-

cianos, ricos, pobres, todos se con-

funden en un mismo polvo.
¡
Cuán-

tas lecciones, importantes lecciones

se aprenden en aquel lugar! “Sé

sabia”, mi alma, “la muerte viene

rápidamente; pronto el cuerpo será

llevado al sepulcro, ¿estás tú lista?

¡Gracias sean dadas a Aquél que

juzga a los vivos y a los muertos

!

Puedo contemplar la muerte con la

más perfecta calma. No conozco la

congoja; el aguijón de la muerte es

el pecado y el Señor ha quitado el

pecado de mi corazón. Nada siento

en mí que sea contrario al amor.

¿ Es mi cuerpo torturado por d su-

frimiento? Mas, ¿qué es eso? ¿No

ha sufrido mi Señor en la cruz!

Mi alma está tranquila y apacible

y puedo decir, en verdad, que estoy

contento de haber nacido para mo-

rir. . .

Un día mi sudario estaba ya lis-

to, e iba a bajar a la tumba
;
mas el

Señor me salvó. Si me hubiera ido

entonces, habría muerto en mis pe-

cados.
¡
Qué bondad, qué paciencia !

¡Alabado sea él nombre del Señor!

... “Yo soy la resurrección y la

vida”, es la voz que retumbaba en

mi corazón cuando entré en el cam-

po del reposo y me apoyaba sobre

la tumbía de un joven muerto en la

fe: veía el polvo que duerme y lo

contemplaba en el momento que des-
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u tarín al son de las trompetas di-

vinas. Pensaba en lo que sería den-

tro de pc-eo; y como estaba medi-

tando, el Señor se acercó a mí.
¡
Olí,

cómo ardía mi corazón dentro de

mí! ¡Qué amor en mí! Le hice otra

\ ez dón completo de todo mi ser. Me
sentía del todo feliz, pero para lle-

nar a aquella felicidad lie buscado,

i.e luchado, lie platicado, lm gemi-

do durante años y años.
¡
Bendito

sea el Señor! Entré de súbito en su

templo y me bautizó con el Espíritu

Santo. ¡A su nombre siempre sea la

gioria

!

(Del diario íntimo de un

creyente).

ENTRE JÓVENES

AMOR

No es necesario que os explique

en qué sentido os quiero hablar del

amor. No es de aquella pasión ex-

clusiva entre el hombre y la mujer,

tema tan común de las novelas es-

cutas, argumento de tantas novelas

imprudentemente soñadas en la ca-

beza y en el corazón de muchos jó-

\ enes. Os quiero hablar de un sen-

timiento más elevado, de aquella

fuerza vital y universal que nos

lleva a amar, a saílir de nosotros

mismos, de nuestro ser, a vivir en

mi ser que no sea nosotros y en la

medida de lo posible revestir la na-

turaleza de lo que amamos. Como
se ve, penetramos aquí en lo ínti-

mo de nuestro ser, y recordando lo

que liemos aprendido y experimen-

tado acerca de la esencia de Dios,

comprenderéis que la facultad de

amar es lo que une la criatura al

Creador y todos los m íemuros de

la lamida humana. ¡Si el móvil de

jas obras de Dios fué el amor, el

domine que vive de Dios y en Dios

obrará movido por el amor. Diré

más: el amor será su lin, su gloria,

su mas alta felicidad. Porque, ¿de

donde se origina la ludia perpetua

que se combate en el hombre? Del

desacuerdo entre el desee y la vo-

luntad. En el amor se reúnen, co-

mo se reúnen para una obra común,

todas las facultades pasivas y ac-

tivas.

En una de nuestras pasadas con-

versaciones os hablaba de aquellos

que se aman tan sólo a ellos mis-

mos, que concentran todo su amor

sobre ellos. ¿Qué hacen éstos? Ha-

cen entrar en ellos lo que debería

salir. Me explico : uu hombre es

dominado por pasiones animales-

cas que lo rebajan al nivel de la

bestia y más bajo todavía. ¿Por qué

sucede esto? Porque el amor lo

concentra el hombre en la parte

más baja de su ser : la carne, donde

impera la muerte, en oposición a.1

espíritu, que da vida. Y sin ir a

aquel extremo, ¿qué es el celo, el

orgullo, aguijones que atormentan

a más de mío, sino la preocupación,

constante e intensa, de nosotros, en

quienes hacemos converger toda

nuestra facultad de amar ?

El amor verdadero es aquel que

se da a otro, es aquella tendencia,

corno hemos dicho, a salir del hom-

bre, hacia un bien. Es porque sen-

timos que hay alguien o alguna co-

sa más digna, más perfecta, más
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noble que nosotros, y fuera de nos-

otros que atrae nuestro amor, en

que todo lo hacemos converger.

¿Cuáles son estas cosas exteriores.’

Es un ser, es una clase de personas,

es la patria, La religión, es la cien-

cia, el arte, es Dios.

¿Por qué será que un egoísta, es

decir, aquel que hace de su vida, su

cuerpo, su alma, el único objeto de

su amor, es utfr hombre condenado

al desprecio público, moralmente

muerto! ¿Por qué será que a nos-

otros, mirando hasta donde nos pue-

de llevar el egoísmo, nos causa es-

panto el solo pensamiento del pe-

ligro a que estamos expuestos?

¿Por qué será que una persona que

h.ace don de su amor es estimada y
venerada? El motivo helo aquí: El

hombre se siente partícipe de la

naturaleza divina; mas Dios amó,

nos amó cuando nos creó, nos amó
cuando nos redimió, nos ama de

continuo. El hombre que ama como
Dios ama, es digno—mas sólo él —
de ser llamado hijo de Dios. El

amor que se da confiere dignidad.

Hallándome en Buenos Aires no

nace mucho, quise aprovechar un

día que tenía disponible para visi-

tar las obras sociales del Ejército

de Salvación: el asilo para mujeres

y el dormitorio público. Escuché

atónito y complacido lo que me na-

rraban los oficiales y después de

haber salido a la calle reflexionaba

en una frase que había leído en un
folleto que me habían dado; decía

la frase: “la institución del Ejér-

cito de Salvación fué fruto del

amor”; del amor que se da. No co-

nozco ninguna otra institución en

el mundo que realice mejor la mi-

sión de salvar y dar vida a los que

se pierden. ¿Queréis saber lo que

el amor es capaz de producir! Id y
visitad las obras sociales del Ejér-

cito de Salvación; sólo el amor

puede explicar la existencia de una

institución de esa índole. Si una

pequeña parte de los miembros de

las iglesias cristianas estuviesen

animadas por el amor que inspira

a los que se enrolan en aquel Ejér-

cito, me atrevo a afirmar que pron-

to la miseria material y espiritual

serían cosas del dominio del pa-

sado.

El amor da vida y vida nueva.

La vida no se produce sin sacri-

ficio; mas el amor da la fuerza lia-

ra afrontarlo. El que es incapaz de

amar es incapaz de sacrificio; los

sacrificios más grandes fueron cum-

plidos por aquellos que mucho

amaron. Nadie amó más que Jesús:

pero él sólo fué capaz de un sacri-

ficio tan grande como el suyo.

El amor a la religión ha produci-

do los confesores de la fe; el amor

a la ciencia ha dado sus mártires;

el amor a la patria inspira los hé-

roes: no os cito ningún caso parti-

cular; pensad en las hazañas, que

habréis leído en los diarios, reali-

zadas por los defensores de la pa-

tria. Pero sí, os narro un caso be-

llo y conmovedor, uno de aquellos

casos que no se divulgan tanto,

pero que más que muchos otros

conocidos son dignos de admira-

ción. Ante una gran concurrencia,

los capellanes valdenses hablaban

de su trabajo en sus nuevas “pa-

rroquias”. Cuando terminaron, un

padre que tenía un hijo en una lí-

nea del frente, tomó la palabra pa-



170 LA UNION VALUENSE

ra agradecerles en nombre de to-

dos los padres lo que hacían para
sus hijos. Y dijo: “decidles a nues-

tras hijos que los estamos esperan-

do con los hrazois abiertos y los re-

cibiremos con g>ozo y los estrecha-

remos contra nuestro pecho, pero

ralamente después que hayan cum-
plido con su deber de soldado”.

o. n.

((
1

cu ti miará).

PAGINA FEMENINA

Las jóvenes son a menudo jueces

sin benevolencia, y cuando se oyen

de lejos sus charlas animadas, sus

carcajadas, es mejor quedar con la

impresión de aquella alegría exu-

berante, que investigar los motivos.

Pero, ¿queréis absolutamente cono-

cerlos ? Es la corpulencia de una

persona anciana, es la toilette de la

señora del pastor, es la simpleza de

una conocida. Es muy natural la

lisa en un sér de diez y ocho años;

os la necesidad que uno siente de

comunicar a otros las impresiones

recibidas. Juventud feliz, edad de

la alegría espontánea, ¡cómo eres

envidiada y por cuántos! Keid, ni-

ñas, jóvenes, y sea vuestra risa pa-

ra muchos, confortación y alegría

en sus penas y tristezas. Aquellas

que poseen el dón de un carácter

jovial y cara sonriente son como
rayos de sol ; son buscadas, amadas,

porque su presencia es bienhechora.

Pero la risa puede ser burlesca y
hasta cruel; puede herir dolorosa-

mente; en aquel caso es dañina pa-

ra ei sujeto y para el objeto. Se

puede dudar que tengáis corazón.

En el mal que hacéis y os hacéis a

vosotras mismas no pensáis, pro-

curando tan sólo mostraros perso-

nas “divertidas”. Aquel deseo de

hacer alarde de un carácter picares-

co, de 'ostentar en toda circunstan-

cia tendencia a lá ironía, para no

ser inferiores a las compañeras, se

puede llamar justamente “niñe-

ría” y calificar de pueril.

Ei criticáis el físico de ciertas

personas no os recordaré que co-

rréis el riesgo de ser un día vos-

otras también feas, angulosas, gor-

das; pero os diré que las que tienen

cincuenta años, tuvieron vuestra

edad y eran tal vez en aquel tiempo

hermosas.

Sed, pues, indulgentes, cuandj

miráis los cabellos, el cuerpo, u ob-

serváis cómo caminan las que tie-

nen las ventajas físicas que vos-

otras tenéis, o las que tienen más
que vosotras ... lo que es tal vez

más difícil. AIu}' a menudo existe

en las jóvenes aquel espíritu de de-

nigración que maravilla y causa

d olor. ‘
‘
¿ Aiarta ? . . . ,

¿la encuentra

usted linda? No tiene el cutis bas-

tante fino. ¿Juana os es simpática?

Yo la encuentro muy monótona...”

“¿Aquellos? son demasiado hue-

ros; me fastidian”.

La perfección no es de este mun-

do, por cierto. Lo que combato en

este momento es el propósito deli-

berado de buscar siempre y poner

de relieve el punto defectuoso de

lina persona. Que exista lo sabe-

mos; pero reconozcamos, ante to-

do, el bien.

¡Un poco de indulgencia, por fa-
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vor! Vosotras tampoco sois per-

lectas. ¿Os c gradaría que se os cri-

ticara como criticáis a otras y con

el mismo espíritu?

Nada desanima tanto a aquellos

que se esfuerzan en liacer el bien,

como el sentimiento de que cual-

quier cosa que hagan será objeto

de crítica maligna. Todo lo que ha-

cen es malo, inoportuno. Aquel sen-

1 imiento es muy amargo, y muy
malos los que hablan con tanta li-

gereza. Si hay algunas que sufran

por aquella causa, les diré que hay

un Maestro que lee nuestras inten-

ciones. El es el Justo que dijo un

día a una mujer pecadora: “Ve en

paz, no peques más; yo tampoco te

condeno ’

¿Y por qué juzgaríamos y con-

denaríamos nosotras, que no somos
ni justas ni inocentes? Pensad en

las pruebas de la vida que vosotras

no conocéis, en las lágrimas que
han trazado las arrugas del rostro,

en las decepciones que han helado

la vivacidad; pensad en el medio
ambiente, en la educación, en las

tentaciones que no habéis conoci-

do; y perdonad.

Hay amigas que no se encuentran

una sola vez sin hablar de “aque-
lla” persona; si no hablan mal de
ella lia conversación deja que de-

sear, la hora no es tan agradable.

Y lo que pasa es claro : cada una
tiene que décir unía palabra; y
cuando no lia podido descubrir nin-

gún defecto en “aquélla”, inven-

tan y la imaginación es un campo
recundo. .

.

¿La moraleja? Que la saque la

lectora.

{Adaptado).

HE DÓNDE VENIMOS, A DÓN-
DE VAMOS

Se festejaba alegremente en el

palacio de un rey normando, cuan-

do atraído por las luces, un gran

pájaro penetró en la sala. Al entrar

pegó contra el techo, se horrorizó

de la luz y luego de dar grandes

revoloteos salió de nuevo a perder-

se en la noche y en la tempestad.

“Así es la vida”, dijo un bardo

que allí con su canto embellecía la

fiesta, “el hombre viene al mundo,

de dónde no sabemos; el dolor y la

labor lo afligen y últimamente

vuelve ai seno de la obscuridad, do-

lorido y atemorizado hacia donde

no le podemos seguir con nuestros

ojos”.

Una vez que. el célebre (Jalileo

había quedado trabajando toda una

noche, al amanecer entró un ruise-

ñor al cuarto por una ventana si-

tuada al Oeste. El astrónomo ob-

servó al pájaro. Entraron entre-

tanto los rayos de la aurora que

iba iluminando el cielo azul; el ani-

malito los percibió por la ventana

oriental y aprovechando la clari-

dad voló hacia afuera. Galileo si-

guió mirando al pájaro que ascen-

día cada vez más hacia las regiones

luminosas. Lo contempló hasta que

perdiéndolo de vista podía oir cada

vez más débil la hermosa melodía

que cantaba. Lo mismo sucede con

nosotros, observó el filósofo. Veni-

mos de una región desconocida.

Nuestra vida es pena y dolor; mas,

al fin, vemos la luz que busca, se

encuentra después de sobrellevar

las pruebas que señalan nuestra

estada en la tierra. Y así como la

luz solar disipa las brumas, tam-
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bien 1.a lumbre de la verdad desva-

nece el error y nuestras almas sin

cuidado cantarán de alegría para

siempre.

Nin Frías.

UNA HEROÍNA

Era durante las matanzas de ar-

memos del tiempo del sultán Ab-

elui-lianñd
;

trescientos cristianos

habían venido a rogar al (Jónsul

francés de Diabekir que los llevara

a lev costa. Como el Cónsul no po-

día abandonar su puesto, su esposa

se ofreció para guiar la caravana.

Ei viaje es largo: quince días a

caballo, para llegar al puerto mas
cercano, Alejándrela. Los kurdos

ocupan el camino en los pueblos

devastados y la señora del Cónsiú

tiene cuatro criaturas, de las cua-

les una lactante. Emprende el via-

je. El Gobierno le ofrece una es-

colta, pero para ella solamente.

Contesta que la escolta protegerá

a todos o a nadie. Y para obligar a

los gendarmes a vigilar a todos,

coloca sus niños en la primera tila

y ella se queda última de la colum-

na. La madre viaja a caballo y los

niños en carruaje. De vez en cuan-

do sube al carruaje para dar el pe-

cho a su criatura. Cuida que no

falten los víveres y que todos pue-

dan descansar. De noche se levan-

ta para hacer la ronda y calmar

los pánicos. Llegan al Eufrates

;

han venido órdenes de Constanti-

nopla “para que se deje pasar a la

señora del Cónsul”. Las autorida-

des arguyen—con o sin razón—que

l.ay que detener a los demás.

La madre entonces envía sus ni-

ños a la ribera opuesta v deciar

al Valí que pasará la última de 1

columna. ¿Tendría él el coraje de d<

jar morir de hambre a las cria ti

ras? El Valí cede, toda la caravan
cruza el río, sigue su marcha a trí

ves de las regiones ocupadas pe

los kurdos, los circasianos, hasta 1

mar. La señora del Cónsul hace en

baroar a todos antes de subir ell

al. navíp.

NOTICIAS LOCALES

Colonia Valúense.

El Moderador nos pide que agí*;

dez mimos “a les amia bloc- donante

por la hermosa contribución en f;

vor de la Obra de Evangellizació

en Italia. Vemos con placer que n

cesan de recordar la iglesia madi

y las obras que tiene a su cargo’

Enrique T>. Revel

El retrato del señor Enrique

Revel debió aparecer en el núme
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anterior, pero no sucedió aisí por La-

bor sido extraviado por el graba-

dor. Lo publicamos boy como pos-

trer homenaje al amigo fallecido.

—El examen de los catecúmenos

fue fijado para el lunes 18 de no-

viembre .

—Teófilo Maurin obtuvo autori-

zación para poner una lápida sobre

la tumba de su hiijito, fallecido

hace ppools meses.
—La señorita Blanca Pons fue

nombradla Directora interina de la

escuela de La Paz.

—Han traído nuevos automóvi-

les los vecinos José Antino, San-

tiago Aillo y Juan P. Maurin.
-

—

El joven Juan Boland Gonnet
fue a trabajar en una quesería en

Iris.

—De esa colonia, y por asuntos

de familia, nos visitaron los her-

manos Juan Daniel y Pablo Bon-
jour.

—Las heladas de octubre causa-

ron daño en los frutales, en la viña

y en los plantíos de papas.

-Con motivo de estar enferma
la doctora María A. ligón, bajó a

la Capital la señora ligón .

-

—

Nos visitó desde Dolores el se-

ñor Francisco Gnuthier, quien ven-

dió la casa que posee en ésta, al

señor Pablo Peyronel.
—Vinieron de Copetonas (P. A.),

Anita y Magdalena Salomón . Co-

petonas se halla cerca del Atlán-

tico, y es una zona de mucho trigo
—Ln señora Ana A . TJgón de

Tron solicitó licencia por enferme-

dad y se ausentó para Montevideo.

La Paz.

Juan Daniel Geymonat, de Lava-

lle, vino a vivir en la casa pater-

na, con su familia.

—Falleció de muerte repentina

don Caídos Oliphant, casado con

Luisa Gemmnet.
—Enrique Travers compró la

casa Costabel, al señor Lúgaro.

Piensa alquilar su propiedad de

colonia Migúelete a sus hijos, y
radicarse en La Paz.

—Los señores Bonjonr vendie-

ron su casa de comercio a Jonr-

dan Hnos.

Colonia Suiza.

Falleció la señora Mariana Bo-

bert de Gngekneier, después de lar-

ga enfermedad. En el cementerio

hizo uso de la palabra el señor

ligón, y en el templo el pastor Bi-

chter. Ante la tumba abierta fué

cantado el himno: “ Meditad en que

hay un hogar”, que la finada había

pedido. Expresamos a los deudos

nue si ra simpatía

.

Cosmopolita.

Para principios de año se anun-

cia el casamiento de Enrique Be
neoh, de Esteban, con la señorita

Albertina Gaydou, de Colonia Val-

dense.

—A la edad de 72 años, falleció

don Daniel Pontct, casado con Su-

sana Negrin, antiguo y apreciado

colono, oriundo de Bobbio-Pellice

.

Artilleros.

Se halla postrada en cama doña

Catalina Boland, viuda de Santia

go 1. ourn

.

Tarariras

Vino de Iris Esteban Palmas, y
para principios del mes se esperan
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sus hermanos Joel, Anita y En-

rique .

—Van a levantar nuevas pobla-

ciones Francisco y Miguel Ros-

tagnol, David Matan y Ernesto

Gardiol . Inmediato a la estación

se edifica para nuevas casas comer-

ciales .

—Iva escuela tiene 180 alumnos,

resultando chico el local y pocas

dos maestras solas.

—A principios del mes se espe

ra al pastor; su señora irá a reci-

birlo a Buenos Aires.

También piensan ir a Buenos
Aires J. P. Salomón (hijo), Pablo

Salomón y Pablo Berger.

Miguelete.

Pablo Artus tuvo que llevar a su

hija Margarita a Montevideo, y
ponerla en un sanatorio . Tratamos
de visitarla, pero el médico no per-

mite visitas. Cree que en dos o

tres meses estará bien.

Dolores.

Los niños de la escuela dom’ni

cal se están preparando para una
íiest v el 1

.° de noviembre

.

—El hogar de los esposos Bouis-

sa-Fripp se vió alegrado con el na-

cimiento de una nena.

—Recibió un nuevo automóvil

Felipe Guigou Richard.
—De la República Argentina nos

visita don Pablo Rochen.
—La escuela dominical de ('aña-

dí 1 Magallanes celebró un pic-nlc
,

al que envió una delegación la de

Mercedes.

Montevideo.

“Han estado últimamente en el

Hogar del Ejército de Salvación

:

Pedro Charbonnier y señora, Pa-

blo Artus y Enrique Geymonaí,

Pablo Davyt, Lidia Félix, Pablo

Félix y L. J ourdan, unos para con-

sultar a especialistas y otros acom-

pañando a enfermos

.

Pablo Félix entró en el Hospital

para someterse a una operación.

Su madre María D., viuda Félix,

tuvo que ser llevada al Vilardehó”

Pedro Charbonnier llevó a su hija

de 12 años, que operada en el. Hos-

pital de Niños.

El mayor Tilomas fué a pasar

unos días con la familia Courdin,

en Tacuarembó.

Visitamos en el Hospital al joven

Augusto Cesan, de Pablo, operado

en una pierna, y (pie tendrá toda-

vía para un mes. Agradece al estu-

diante Orasteis Bounous, que se ocu

pa de él.

—El señor Oscar Griot nos es-

cribe: “Los campos en Rivera no

son fuertes como los de Colonia,

pero se podrían encontrar buenas

extensiones de terreno excelente

para fines agrícolas, a un precio de

treinta pesos, y no excesivamente

lejos de las vías férreas. Todos

aquí favorecerían la venida do ele-

mentos valdenses y suizos.”

El señor Griot fué nombrado
Presidente del Comité para ubicar

en Rivera el gran Instituto Inter-

nacional que debe ser establecido

en la frontera, como resultado de

la condonación de la Deuda brasi-

leña .

Rosario de Santa Fe.

“Hemos abierto en esta ciudad

un asilo y casa de hospedaje, por

el estilo de los de Montevideo y
Buenos Aires, en Ja calle Santa Fe
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niim. 2402. Tenemos piezas cómo-

das, con pensión muy acomodada,

en fin, un sitio tranquilo y agrada-

ble. Eisto lo deseo hacer conocer

por medio de su estimado periócli

oo La Unión Valdense, así algún

hermano podrá venir a esta casa”.

Por el Ejército de Salvación. —
J. Nüesch.

A CEJAN DRA.

' ‘Hemos sido alegrados por la vi-

sita del señor F. G. Penzotti, quien

presidió varios cultos, tratando de

la Sociedad Bíblica y de su obra.

La colecta produjo 281 pesos mln.

Las campañas siguen bien : las

cosechas tienen hermosa aparien-

cia; las haciendas se hallan en buen

estado y tienen precios elevados.”
—r. T.

San Gustavo.

Con las últimas lluvias se espera

una buena cosecha. Casi todo el

ganado estuvo enfermo do aftosa,

los terneros chicos morían casi en

seguida

.

Brasil.

Do Porto Alegre, donde reside

ahora, nos escribe el colporto r F.

López Iglesias:
“ TCuitgy acá para poner a dos de

mis hijos en la escuela evangélica

luterana, dirigida por métodos y
profesores norteamericanos. Sigo

col portando de ca sa en casa la pa-

labra de Dios, recibiendo desafue-

ros y bendiciones todos los días.

Poro las muchas pruebas y dificul-

tades por las que lie pasado sem-

brando la buena semilla por Amé-

rica del Sud, son las que me aumen-

taron la fe para continuar traba-

jando en la viña del Señor.

El elemento protestante aquí es

regular, aunque el terreno es bas-

tante duro. La iglesia evangélica

más fuerte en esta ciudad es la me-

todista episcopal del Sud
;
tiene dos

grandes y lujosos templos y varios

centros de predicación en diversos

puntos de la ciudad. Sus pastores

son activos para la propaganda

evangélica y conducir las almas a

Cristi.

.

Hay otras misiones evangélicas

que trabajan con regular éxito,

pues si bien el Brasil no tiene reli-

gión oficial, predomina la iglesia

romana, y la gente aprecia mucho
sus doctrinas, porque no les prohí-

be seguir los placeres mundanos y
la religión de Jesús no da este pri-

vilegio. (?) ¡Pobres almas, cómo
están siguiendo con rapidez para

el Infierno, sin darse cuenta que de

un momento a otro perecerán para

toda la eternidad!

La iglesia evangélica alemana

está trabajando en este Estado cor.

G0 pastores bien preparados, que

recorren todo el Estado de Ríe

Grande.

La iglesia luterana del Sínodo

de Missouri, sostenida por Norte
América, está trabajando con 38

pastores, todos bien disciplinados,

que van extendiendo el trabajo

evangélico por todo el Estado.

La iglesia bautista tiene 10 o 12

pastores en diversos lugares del

Estado. La iglesia bautista alema

na trabaja también con 8 pastores

(ni este Estado. La iglesia episcopal

brasileña trabaja con 17 pastores

bien activos. La iglesia adventista
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tiene 6 pastores y lina multitud de

colportones y colportoras. La igle-

sia metodista con 16 pastores muy
activos y varios predicadores loca-

les . Con tanto buen elemento evan-

gélico trabajando, sin embargo, el

terreno aún está duro.

Con muchos recuerdos para los

hermanos valdenses, les deseo las

bendiciones del Cielo.”

Italia.

Falleció en el asilo San Germa-

no, don Pablo Malan, que estuvo

muchos años en Colonia Valdense.

A sus hijos Adolfo y Enrique, re-

sidentes en Iris, enviamos nuestra

simpatía

.

—Moisés y Patricio Ponieron

(del Paraguay), siguen bajo las

armas, prestando servicio.

—Juan Gelso sigue mejorando,

y con el aparato en el pie, puede

dar ya cortos líaseos. El hijo salió

de la escuela de Modena, con el

grado de subteniente y está en ser

vicio. Una vez terminada la gue-

rra, quizás vuelvan a Sud Amé-

rica .

—Daniel Jourdan estuvo algunos

días en el hospital, y después en

(ó Refugio. Pensaba regresar a

Sud América con su vecino Felipe

A. Gardiol, debiendo haberse em-

barcado en los primeros días de

octubre, a bordo del vapor “Gari-

baldi”, en el que habían retenido

sus pasajes.

SUSCRIPCIONES PAGAS

J. S. Travers, La Paz; M. Saluslio, se-

ñora Salustio, Buenos Aires; Timoteo Dal-

mas, Colonia Valdense; casa Ingold, viuda

P. Jourdan, Jourdan Hnos., aviso; Marg.
viuda Talmon (1919); Juan D. Soulier, Ger-

mán Vonrotz, Colonia Suiza; Marcelo

Bernardi (1919), Juan Tschanz, llurraspe;

Alejo Rivoira (1918-19), Calchaquí; Luis D.

Tour (1918-19).

AVISOS

Pedro Bonjour se ocupa de la com-

pra y venta de ganado en general y
toda clase de frutos del país.—Recibe

en depósito en su casa.—COLONIA
VALDENSE.

—Avisamos a ípá interesados por

autos, que acaban de llegar los CHE-
VROLET, reformados, modelo 1918

tipo de coche europeo, alto y económi-

co. con llantas desmontables, indicados

para el campo. Pidan catálogos y
pruebas en caminos de Campaña a la

TALABARTERIA HUGO, C. SUIZA,

agentes exclusivos para el Departa-

mento de Colonia.

—HOTEL AMÉRICA, de José

Paiuaaa, Lima 1502 esq. Pavón, BUE-

NOS AIRES.

SE VENDE una trilladora Clayton,

fuerza 8 caballos, en buen estado. Tra-

tar con David Artus—ESTANZUELA



1 Relojería Suiza, de Ricardo

Ingold. —Relojes de precisión y
composturas garantidas. — Calle

2o de Mayo, 462. -MONTEVIDEO

FARMACIA NUEVA de Manuel
T. Pérez, farmacéutico.—Gabine-
te de esterilizaciones y Laborato-
rio químico.—Productos muy pu-
ros. — Gran surtido de lentes y
anteojos. — Cristales del «tpctor
Nye. — Servicio nocturno.—Frente
á la plaza principal.—ItBSARIO.

ZAPATERIA “DEL PORVENIR”
- DE —

PEDRO NIKDERER
,,,

Se traliaja sobre medida. Hay un gran surp^o ey
(

depó-

sitos. Los precios son excelentes y el trabajo garantido.

JN' ueva Helvecia
- vj„ .

BANCO ITALIANO DEL URUGUAY’ „

207 - CRRRITO - 207

Sucursales en Paysaudú y Mercedes

Capital autorizado . . .
' $ ó: 00,000

Idem suscrito y realizado .
‘ »’ ‘ 3 .0OO,O'J0

Fondo de reserva v previ

sión 1:000,000

TASA 1*15 INTERESES

Hasta nuevo aviso

PAGA—Por depósitos en cuenta co-

triente á la vista . . „ ,
. i % anual

A retirar con 30 dias de aviso. 1 1/2 »

A plazo fijo de 3 meses ... 3
»

A plazo fijo de 6 meses . . . 4 — »

CAJA DE AHORROS •

Recibe cualquier cantidad y paga los intereses

siguientes:

Sobre depósitos á la vista después de

30 días cumplidos . . . . . . - °/0 anual

Sobre depósitos á 3 meses .... 3
»

» » á 6 » .... 4 >.

COBRA Por anticipos en cuenta corriente, con-

venció.. al

MUEBLERIA, CARPINTERIA

CAJONERIA FUNEBRE Y COLCHONERÍA
— di?—

FRANCISCO REPETTO

La Casa se recomienda por sus precios

módicos.—Se hacen trabajes de cualquier

clase en el ramo de carpintería.

ROSARIO

DOCTORA 1IAKIA A K M AND
-UGON. especialista en enfermeda-
des de señoras y niños. — Calle
Kio Braneo. 1540—MONTEVIDEO.

PABLO E. LONG
Escribam* úblico, con corresponsales en los «Valles— Italia.

Se encarga (le la tramitación de sucesiones y asuntos no
litigiosos.—Horas lie otit-ina: días 'hábiles de 9 á 12 ni

LA PAZ (C. V.)

, Daniel Armand Ugon, Médico Ciru-

-•jaiio.-t-Cmisultias todos los días de

_S a 11.30 a. m. Nueva Helvecia.

TALABARTERIA
« GERMAN DUGO »

•
< Se descuenta el 4 % sobre las compras
al contado. Sejiaee todo trabajo pertene-
ciente al ramo. .

COLONIA SUIZA
i t

FABRICA DE CARRUAJES
Herrería, Carpintería, Talabartería, Tienda

Almacén
,
Ferretería

. — DE—
DESTIN,HERMANOS

En existencia permanente vehículos de
todas clases á precios sin competencia.

Nuevo Cairo—COLONIA

Almacén, Tienda, Ferretería y Bazar

9
DE LA

Sucesión de MARTIN REISCH
Ventas exclusivamente al contado,

con precios fijos y muy reducidos.

COLONIA SUIZA

ALMACEN,, TIENDA, FERRETERIA
Y BARRACA

. . —DE

—

GUILLERMO G R F, 1 S I N G
NUEVA HELVECIA

ALMACEN, FERRETERIA Y TIENDA
—DE-

LU1S FULLE—ROSARIO
donde estaba «La Equitativa »— Precios mo-

derados y artículos
garantidos de primera calidad

Almacén, Tienda y Ropería
— DE —

MANUEL Y HUMBERTO JOURDAN
Descuento del 4 %, al contado

Colonia Valdensf



Tienda, Almacén, Ferretería, corralón
de maderas y acopio de cereales

de Stiefei. Hnos. y C. a

Colonia Belgranoy Est. Wildermuth—F. C.
Santa Fe <R. A.)

CARLOS A. GARAT
Cf KUJ A NO-DENTISTA

ROSARIO.

Francisco Autixo—Colonia Suiza

tiene un surtido completo de árboles fruta-

les ingertados, de las mejores clases; plantas

de adorno y semillas.

HERRERIA Y CARPINTERIA
DE LA

Sucesión ALBERTO REISCH

Fábrica de Carros y Carruajes. Alquila

toda clase de vehículos. Servicios de ca-

rruajes y carros fúnebres.
COLONIA SUIZA

TALLER DE HERRERÍA, de David
Talmón.—Se hace cualquier trabajo en

hierro, y composturas.— Precios módicos.

En el pueblo de

COLONIA SD1ZA.

^Lurelio Lacaze
AGRIMENSOR DE NÚMERO

COLONIA.

TRISTÁN MORALES
CIRUJANO -DENTISTA

1280 — Calle Cuareim — 1280
Horas de consulta: de 9 a. m. 4 5 ]>. m.

Restaurant del Globo, • de Bartolo

Zendron. Posada, buena comida, pre-

cios módicos. Se recomienda.—Rosario.

EMILIO RICC

A

Agente de los molinos de viento «AEB-
MOTOR» y «DANDY».—Lubrificados au-

tomáticamente y con toda su maquinaria

sumergida en aceite.—Se aceita solarnet -

te una vez por año.— Los trae y coloca.

COLONIA VALDENSE

Mueblería,

Carpintería

y Cajonería

fúnebre.

de JOSÉ M. BARREDO
Muebles fines, T ipicerín, Tornerí a y Col-

chonería. — Se hace todo trabajo «le obra

blanca.

Calle Comercio. Rosarlo Oriental.

Dr. OCTAVIO LARRIERA
MKÍÍICO-CI Rl'JANO-PARTERO

ROSARIO.

FOTOGRAFIA MODERNA
de A. Noikb.

Retratos erando., á lápiz; paso por riien

sualidade». N. Helvecia •

Dr. ABELARDO CARNELLI
MÉDICO-CIRUJANO-PARTERO

Plaza Principal. ROSARIO

HERRERÍA Y CARPINTERIA
FABRICA DE CARROS Y CARRUAJES

de FRANCISCO MESNER
Se hierren caballos.—Trabajo esmerado.— Preoios módicos

CASA de F.NR'IQUE REISCH -COLONIA SUIZA.

Hotel Americano, de Martín Etclie-

verry. Comodidades para familias y
pasajeros.—Rosario.

Gran Baratillo, Almacén, Tienda, Bazar,
Ferretería

de JUAN A. PÉREZ É HIJOS
Precios módicos. Agente délas máqui-

nas segadoras La Victoriosa, Colurubia y
Cocodrilo.

ROSARIO ORIENTAL

GRAN TIENDA, ALMACEN,
I erreteria, Zapatería, Pinturería y Barraca— DE-

JOSE OTERO Y ALFARO
Rosario

JUAN FREY E HIJO

T ilUr mecánico—Deoósilo de máquinas
y accesorios—Molinos a viento—Aulos—
Cercos y porlonts de caño.

NUEVA HELVECIA.

LA CASUALIDAD
TIENDA lr MERCERIA

de JUAN FULLE
Casa muy surtida. Máquinas Singer. Za-

patería. Ropa Blanca, Fantasía, etc.

ROSARIO

HERRERÍA de ALFREDO DOVAT
PRECIOS MÓDICOS Y ESMERO EN EL TRABAJO

LA PAZ (Colonia Valdense)



c



Princeton Theological Seminary Library

012 01474 7838






